VALORACIÓN SIMULACROS DE EVACUACIÓN DEL CENTRO
Durante los meses de noviembre y diciembre de 2025 se realizaron cuatro simulacros de evacuación en el centro (días 10, 11, 18 de noviembre y 15 de diciembre) y en distinta franja horario, con el fin de comprobar la eficacia del plan de emergencia y la respuesta de alumnado y profesorado. 
En conjunto, los simulacros se desarrollaron de forma ordenada y segura, sin incidencias graves. Los tiempos de evacuación se situaron mayoritariamente entre 2 y 3 minutos, alcanzando en algunos casos hasta 5 minutos, debido principalmente a esperas en plantas intermedias y a la coincidencia con alumnado del IES.
El comportamiento del alumnado fue generalmente positivo, mostrando calma, rapidez y un nivel de entrenamiento que fue mejorando a lo largo de los simulacros. Se detectaron, no obstante, descensos lentos en algunos grupos y dificultades puntuales de organización en el punto de encuentro cuando coincidían distintos centros.
La actuación del profesorado fue eficaz en todos los simulacros, ejerciendo correctamente su papel de guía y supervisión. El recuento del alumnado se realizó sin incidencias relevantes y el cumplimiento del protocolo fue alto, con escasas situaciones aisladas de luces o ventanas sin cerrar.
Del análisis conjunto de los cuatro simulacros realizados se identifican varias líneas de mejora prioritarias que conviene reforzar en futuras prácticas: resulta necesario agilizar la evacuación de la primera planta, así como mejorar y asegurar el respeto al orden de salida entre los distintos grupos. Asimismo, se considera imprescindible revisar el correcto funcionamiento de la puerta automática y optimizar la coordinación con el IES, especialmente en las zonas compartidas como escaleras, portón exterior y punto de encuentro. Se recomienda también reforzar la disciplina y la organización del alumnado en la explanada, mantener un entrenamiento continuado del alumnado para consolidar los protocolos, valorar la realización de algún simulacro sin aviso previo con el fin de evaluar la reacción espontánea y disponer de un listado actualizado del alumnado con necesidades especiales, que permita una actuación más ágil y eficaz en caso de emergencia.
En conclusión, la valoración global de los simulacros es muy positiva, evidenciando un buen nivel de preparación del centro y una evolución favorable en la respuesta ante situaciones de emergencia.

